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ADVERTENCIAS 

PARA HACER CON PERFECCION ESTA NOVENA. 

La primera advertencia es que esta Novena se podrá 
hacer en cualquier tiempo del año, en nueve dias conti­
nuos ó en nueve sábados seguidos, escogiendo este dia por 
estar dedicado especialmente á María t an t í s ima . Pero el 
tiempo más propio de hacerla es por el mes de Julio, ó 
comenzándola el dia 8 para que se acabe el dia 16, que 
es el de la, fiesta de la Virgen deh Cármen, ó dándola 
principio el dia 15, que es la víspera de la Virgen, para 
que se concluya el dia 23, que es el último de su octava. 

La segunda es que esta Novena la podrá hacer cual-
quiera.en su casa delante de alguna imágen de la Virgen 
del Cármen; pero lo mejor será hacerla en la Iglesia de­
lante del altar de la Vi rgen , si le hubiere, y si no podrá 
llevar la imágen en alguna estampa ó medalla para te­
nerla p re sen te ,y , r eza rá la Novena de rodillas, si no se 
lo impide enfermedad ú otra justa causa. 

La tercera es que la persona que hubiese de hacer es­
ta Novena confiese y comulgue el dia que la comienza, 
si pudiere, y si no otro dia dentro de el la; y que todos 
los dias para rezarla se disponga con los actos de fé, es­
peranza , caridad y contr ición, como adelante se ponen, 
naciéndolos de todo corazón muy de veras, para procu­
rar tener el alma limpia de culpas; porque ofrecer á Dios 
y á la Virgen Santísima alabanzas y oraciones el alma 
que se halla con mancha de culpa grave (aunque siem­
pre es bueno emplearse en buenas obras), viene á ser co­
mo ofrecer manjares regalados en plato inmundo, que no 
pueden comerse. Y también confesará y comulgará la 
persona que hiciere la Novena el diá que la acabare. 

La cuarta es, que el primer dia de la Novena determi­
ne quien la hiciere el motivo ó fin por que la hace , esto 
es, aquello que especialmente desea conseguir por este 
medio; y esto lo pida por intercesión de María Santísima 
á la Majestad de Dios con mucha humildad y confianza, 



y con entera resignación en su voluntad divina, pidién­
dolo solo si lia de ser para mayor honra y gloria de su 
divina Majestad y provecho de su alma, y estando dis­
puesto para quedar tan contento si no lo consiguiese co­
mo si lo hubiera conseguido, considerando no es la vo­
luntad de Dios entóneos concederlo, y anteponiéndola á 
su propia voluntad y deseo con total conformidad. 

La quinta es, que quien no supiere leer ni pudiere O i r 
la Novena , podrá hacerla rezando cada dia á la Virgen 
cinco Salves y cinco Ave Marías , haciendo antes de re­
zarlas el Acto de contr ición, y guardando en lo demás el 
modo que aquí se dice. 

La sesta y úl t ima es, que la persona que hace la Nove­
na ofrezca á la Majestad de Dios, en reverencia de María 
Santísima, cada dia alguna especial obra de vi r tud, como 
limosna, ayuno , b i r Misa, mortificarse particularmente 
en alguna cosa, un rato de oración mental, frecuentes ac­
tos de fé, esperanza, caridad , contrición, conformidad 
con la voluntad de Dios, etc. Y tenga gran confianza el 
devoto que de este modo hiciere la Novena, de que a l ­
canzará de la Majestad de Dios, por la intercesión de 
María Santísima, lo que pide, si le conviene para su ma­
yor bien. 

Los Eramos. Sres. Cardenales de Córdoba y de Mendoza 
concedieron cien dias de indulgencia, y el limo, y Rmo. Se­
ñor D. Fr. José Antonio López G i l , Obispo de Jaca, cua­
renta , á todas las personas por cada uno de los dias que 
hicieren esta Novena, sea en la iglesia ó en sus casas. 



D I A P R I M E R O . 

Puesta de rodillas la persona^ que ha de hacer la 
Novena ante la mágen de la Virgen del Cármen, con 
profunda humildad y reverencia se persignará de-
noíamenle, y avivando la fé de que está presente 
Dios, levantará á su Majestad el corazón, y dirá la 
siguiente 

OEAGION PRIMERA. 

Dios mió y Señor mió , postrado delante 
de Yuesíra. Majestad soberana con lodo mi 
ser, mi alma y mi corazón; 'os adoro, confie­
so, bendigo, alabo y glorifico. A YOS OS re­
conozco por mi Dios y mi Señor; en YOS 
creo, y creo firmemente todos los misterios 
de la santa fé calolicaj en q m quiero v iv i r y 
morir; en YOS espero, y de YOS espero me 
habéis de perdonar mis culpas, dar vuestra 
gracia y perseverancia en ella, y la gloria 
que tenéis ofrecida á los que perseveran en 
vuéstío amor. Os amo sobre todas las cosas 
por vuestra bondad infinita; os doy infinitas 
graciasn por todos los beneficios que me ha­
béis hecho y me estáis haciendo siempre; 
y. confieso mi suma ingratitud, y todas mis 
culpas y pecados; de todos me arrepiento, 
y ¡os pido me perdonéis. Pésame, Dios mió, 
de haberos ofendido por ser vos quien sois; 
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pésame de tocio corazón porque sois mi Dios, 
infinitamente bueno y digno de ser amado. 
Propongo firmemente, ayudado con vuestra 
gracia, nunca más pecar, y apartarme de 
las ocasiones de ofenderos, confesarme, sa­
tisfacer por mis culpas, y procurar en l o ­
do serviros y agradaros. Espero en vos, 
Señor, que por vuestra misericordia infinita 
me perdonareis, y rae daréis vuestros au­
xilios' para que., perseverando en vuestra 
gracia, logre gozaros eternamente en la glo­
ria. Perdonadme,. Señor, para que con alma 
limpia y pura alabe á María Santísima, 
vuestra Madre y mi Señora, y alcance por 
su intercesión lo fue en esta Novena pido, si 
ha de ser para mayor honra y gloria vuestra 
y provecho de mi alma. 

ORACION SEGUNDA. 

Oh Virgen,MariaV Madre de Diosry de los 
pecadores, especial protectora de los que 
visten con devoción tu sagradoíescapElario; : 
te suplico me alcances de tu querido'Hijor 
Jesús el perdón de mis pecados, la enmien­
da de mi vida, la salvación de mi alma, 
el remedio de mis necesidades, el consuelo 
de mis aflicciones, .y lo que en-esta Nove-
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na especialmente pido, si conviene para su 
mayor honra y gloria y bien de mi alma; 
que yo. Señora, para conseguirlo me valgo 
de tu intercesión poderosa, y quisiera tener 
el espíritu de todos los ángeles, Santos y 
justos para alabarte dignamente; y uniendo 
con sus afectos mis voces, te saludo una 
y mil veces diciendo: 

Dios te salve, María, llena eres de gracia, 
el Señor es contigo, bendita tú eres entre 
todas las mujeres, y bendito es el fruto de 
tu vientre, jesús. Santa María, Madre de 
Dios, ruega por nosotros pecadores ahora 
y en la hora de nuestra muerte. Amen. 

Y se dirá tres veces el Ave María. 

ORACION TERCERA. 

Oh Virgen del Carmen María Santísima, 
que fuiste figurada en aquella nubecita que 
el gran profeta de Dios Elias vio levantar­
se del mar, y con su lluvia fecundó co-
piosísirnante la tierra, significando la pur í ­
sima fecundidad con que diste al mundo á 
tu querido Hijo Jesús para remedio uni­
versal de nuestras almas; ruégete. Señora, 
me alcances de su Majestad copiosas l l u ­
vias de auxilios, para que mi alma lleve 



abundantes frutos de virtudes y buenas 
obras, con que sirviéndole con perfección 
en esta vida merezca gozarle en la eterna, 
y al presente consiga lo que en esta No­
vena por lu intercesión especialmente le 
pido; que asi3 Señora, te lo suplico humil ­
demente diciendo: 

Dios te salve. Reina y Madre de mise­
ricordia, vida, dulzura y esperanza nues­
tra, Dios te salve: á t i llamamos los des­
terrados hijos de Eva; á t i suspiramos g i ­
miendo y llorando en este valle de lágrimas. 
Ea pues, Señora, abogada nuestra, vuelve á 
nosotros esos tus ojos misericordiosos, y des­
pués de este destierro muéstranos á Jesús fru­
to bendito de tu vientre. ¡Oh clementísima! 
!01i piadosa! ¡Oh dulce siempre Virgen Ma­
ría! Ruega por nos, Santa Madre de Dios, pa­
ra que seamos dignos de alcanzar las prome­
sas de nuestro Señor Jesucristo. Amen. 

Tfinalmente, se dirá la siguiente Letanía con la 
Antífona, Versillo y Oración aquí im-ertos. 

LETANÍA. 
K y r i e , eleison. 
Christe, eleison. 
K i r i e , eleison. 
Christe, audi nos. 
Christe, exaudí nos. 
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Pater de coelis Deus i . \ 
F i l i Redemptor mundi Deus, nobi^ 
Spmtus Sánete Deus, í 
Sancta Triaitas unus Deus.. / 
Sancta Maria -
Sancta Dei Genitrix, 
Sancta Virgo Virginum, 
Mater Christi, 
Mater divin» gratise, 
Mater purissima, 
Mater castissima, 
Mater inviolata 
Mater intemerata, 
Mater immaculata, 
Mater amabilis, 
Mater admirabilis, 
Mater Creatoris, 
Mater Salvatoris, 
Mater decor Carmeli, 
Virgo prudentissima, 
Virgo veneranda, 
Virgo prsedicanda, 
Virgo potens. 
Virgo clemens. 
Virgo fidelis, 
Virgo flos Carmeli, 
Speculum j u s t i t i » , 
Sedes Sapientiag, _ 
Causa nostr^e Isetitiee, 
Vas spirituale, 
Vas honorabile. 
Vas insigne devotionis, 
Eosa mystica, 
Turris Davidica, 
Turris ebúrnea , 
Domus áurea, 
Foederis Arca, 
Janua coeli, 
Stella matutina, 
Salus infirmorum . . . v 

a, 
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Refugium peccatorum , , , . 
Consolatrix afflictorum, 
A u x i l i u m Christianorum, 
Patrona Carmelitarum, 
Eegina Angelorum, 
Regina Patriarcharum, 
Regina Prophetarum, 
Regina Apostolorum, 
Regina Martyrum, 
Regina Confessorum, 
Regina Virginum, 
Regina Sanctorum omnium, 
Regina sine labe originali concepta, 
Spes omnium Carmelitarum 
AgnusDei, qui tollis peccata mnná i , parce riohis, Domine. 
Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, exaudi nos, Domine. 

, Agnns D e i , qui tollis peccata nxundi, miserere nobis. 
ANTIPHONA. 

Sub tuum praasidium confugimus,; sancta Dei Genitrix, 
nostras deprecationes. ne despidas in necessitatibns nos-
tris , sed á periculis cunctis libera nos semper, Virgo 
gloriosa et benedicta. 

j f . Ora pro nobis, sancta Dei Genitrix. 
^ . ü t digni efficiamur promissionibus Christi. 

OREMUS. • 
Deus qui Beatissimse semper Vi rg in i s , et Genitricis 

tuse Mariee singular! ti tulo Carmeli ordinem dccorasti; 
concede propitius, ut cujus conmeinófationem celebra-
mus , ejus munit i príesidiis, ad gaudia sempiterna per-
venire mereamur. Qui vivis , etc. 

ANTÍFONA. 
Bajo t u protección ,nos acojemos, olí santa Madre de 

Dios^ no desprecies nuestros ruegos y súplicas en nues­
tras necesidades, sino líbranos siempre de todos los peli­
gros, oh Virgen gloriosa y bendita. 

Ruega por nosotros, santa madre de Dios. ' 
Para que seamos dignos de las promesas ele ÍFesucristo. 
Alabado sea el Santísimo Sacramento^ etc. 
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ROGUEMQS. ... 
Oh Dios, que hermoseaste la Orden de tu Madre la 

muy bienaventurada siempre Virgen María con el sin­
gular t í tulo del Cármen • concédenos benigno, que íbrta -
lecidos con la protección de aquella cuya memoria cele­
bramos, merezcamos llegar á los gozos eternos de la 
gloria. Que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
Así sea. 

D Í A S E G U N D O . 
Se dirán las mismas oraciones que el primero, 

menos la tercera, que es distinta en todos los dias, 
y en este es la siguiente 

ORACION TERCERA. 

Oh Yirgen del Carmen María Santísima, 
que por tu singular amor á los Carmelitas 
los favoreciste con tu familiar tratp-y dulces 
coloquios, alumbrándoles con las luces,de tu 
enseñanza y ejemplo, de que dichosamente 
gozaron; ruégete . Señora, me asistas con 
especialidad, alcanzándome de tu bendito 
Hijo Jesús, luz para conocer su bondad j 
amarle, conocer mis culpas y llorarlas, lo 
que debo ejecutar para servirle con toda 
perfección, y que mi trato y conversación 
sea siempre para su mayor honra y gloria y 
edificación de mis prójimos; y al presente 
consiga lo que en esta Novena por tu inter­
cesión especialmente le pido, que asi, Se-
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ñora, te lo suplico humildemente diciendo: 
Dios te salve. Reina y Madre, etc. 

D I A T E R C E R O . 
ORACION TERCERA. 

Oh Virgen del Cármen María Santísima, 
que te dignaste-admitir piadosa y con singu­
lar amor el obsequio de los Carmelitas, que 
entre todos los mortales fueron los primeros 
que te edificaron templo en el monte Carme­
lo, donde concurrían fervorosos y devotos á 
darle cultos y alabanzas; ruégete. Señora, 
me alcances que mi alma sea templo vivo de 
la Majestad de Dios, adornado de virtudes, 
donde su Majestad habite siempre amado de 
mí, adorado y alabado, sin que jamás la ocu­
pen los afectos desordenados de lo temporal 
y terreno; y al presente consiga lo que en 
esta Novena por tu intercesión especialmente 
le pido, que así. Señora, le lo suplico humil­
demente diciendo: 

Dios te salve. Reina y Madre, etc. 

D I A C U A R T O . 
ORACION TERCERA. 

Oh Virgen del Cármen María Santísima, 
que para mostrar tu especialísimo amor á los 
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Carmelitas los honraste con el dulce nombre 
de hijos y hermanos tuyos, alentando con 
este singular favor su confianza para buscar 
en t i , como en amorosa Madre, el remedio, el 
consuelo y el amparo en todas sus neeesida-
des y aflicciones, y empeñándolos en procu­
rar imitar tus excelentes virtudes; ruégote, 
Señora, me mires como amorosa Madre, y 
me alcances te imite yo de modo que digna­
mente goce el nombre de hijo tuyo, y que 
mi nombre sea escrito en el libro de la pre­
destinación con los de los hijos de Dios y her­
manos de mi Señor Jesucristo; y al presente 
consiga lo que en esta Novena por tu interce­
sión especialmente le pido, que así, Señora, 
te lo suplico humildemente diciendo: 

Dios te salve. Reina y Madre, etc. 

D I A Q U I N T O . 
ORACION TERCERA. 

Gh Virgen del Carmen María Santísima, 
que para defender á los Carmelitas tus hijos 
cuando se intentaba estinguir la sagrada reli­
gión del Cármen, mostrando el singular amor 
con que los amparas, mandaste ai Sumo Pon­
tífice Honorio I I I los recibiese benignamente 
y confirmase su instituto, dándole por señal 
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de que esta era tu voluntad y la de tu Hijo 
Jesús, la repentina muerte con que castigó á 
dos que especialmente lo contradecían; rué ­
gete. Señora, me defiendas de todos mis ene­
migos de alma y cuerpo, para que con quie­
tud y paz me emplee siempre fervoroso en el 
servicio de Dios, y al presente consiga lo qne 
en esta Novena por tu intercesión especial­
mente le pido, que así. Señora, te lo suplico 
humildemente diciendo: 

Dios te salve. Reina y Madre, etc: 

D I A S E X T O . 

ORACION TERCERA. 

Oh Virgen del Gármen María Santísima, 
que para señalar á los Carmelitas por especia­
les hijos tuyos los enriqueciste con la singu­
lar prenda del sagrado escapulario, vinculan­
do en él tantas gracias y favores para los que 
devotamente le visten, y cumpliendo con sus 
obligaciones procuran vivir mostrándose hijos 
tuyos en la imitación de tus virtudes; ruége­
te, Señora , me alcances lo ejecute yo así 
siempre, y señalándome en servirte con amo­
rosos obsequios, merezca lograr los frutos de 
esta santa devoción, y me muestre agradecí-
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do á favor tan singular; y al presente consi­
ga de la Majestad de Dios lo que en esta No­
vena por tu intercesión especialmente le p i ­
do, que así, Señora, té lo suplico humilde-
tnente diciendo: 

Dios te salve, Keina y Madre, etc, 

D I A S É T I M O , 
ORACION TERCERA. 

Oh Virgen del Carmen María Santísima, 
que diste en tu sanio escapulario á los que 
d evo lamen 1c le visten un firmísimo escudo 
para defenderse de todos los peligros de es­
te mundo y de las asechanzas del demonio, 
acreditando esta verdad con muchísimos y 
singulares milagros; ruégete, Señora me sea 
á mí defensa poderosa en esta mortal vida, 
para que en todas las tribulaciones y riesgos 
halle fa seguridad y en las tentaciones salga 
con victoria, logrando siempre tu especial 
asistencia para conseguirlo; y al presente me 
alcances de tu bendito Hijo Jesús lo que en 
esta Novena por tu intercesión especialmente 
le pido, que así, Señora, te lo suplico humil­
demente diciendo: 

Dios te salve, Reina y Madre, etc. 



- 16 -

D I A O C T A V O . 
ORACION TERCERA. 

Oh Virgen del Carmen María Santísima, 
que ofreciste tu especial asistencia en la ho 
ra de la muerte á los que devotamente visten 
tu santo escapulario, para que logren por me­
dio de la verdadera penitencia salir de esta 
vida en gracia de Dios j . librarse de las pe­
nas del infierno; ruégote, Señora, me asistas, 
ampares y consueles en la hora de lamia, y 
me alcances verdadera penitencia y perfecta 
contrición de todos mis pecados, encendido 
amor de Dios y deseo de verle y gozarle, 
para que mi alma no se pierda ni condene, 
sino que vaya segura á la felicidad eterna 
de la gloria; y al presente consiga de su D i ­
vina Majestad lo que en esta Novena por tu 
intercesión especialmente le pido, que así, 
Señora, te lo suplico humildemente diciendo: 

Dios te salve. Reina y Madre, etc. 

D I A N O V E N O . 
ORACION TERCERA. 

Oh Virgen del Carmen María Santísima, 
que extendiendo tu amor á favorecer á los 
Carmelitas aun después de la muerte, como 
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piadosisima Madre de los que visten tu san­
to escapulario, consuelas sus almas cuando 
están en el Purgatario, y con tus ruegos 
consigues salgan de aquellas penas cuanto 
antes para ir á gozar de Dios en la gloria í 
r uége l e , Señora, me alcances de su Majes­
tad cumpla ^o con las obligaciones de cris­
tiano y con la devoción de tu escapulario, 
de tal modo que logre este singularísimo 
favor, y al presente consiga lo que en esta 
Novena por tu intercesión especialmente le 
pido, que asi. Señora, te lo suplico humil­
demente diciendo: 

Dios te salve, Reina y Madre, etc. 

SALVE A NUESTRA M A M E Y SEÑORA DEL CASMEN. 

Salre, Virgen pura, 
Salve, Virgen Madre, 
Salve, Virgen bella, 
Keina Vi rgen , salve. 

Góza te , María, 
Patrona del Cá rmen , 
Con las alabanzas 
Que dan tus Cofrades. 

T u amparo buscamos 
Benigno y suave 
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Hoy los desterrados 
En aqueste valle. 

Eres del Carmelo 
La Pastora amable, 
Que á tus ovejuelas 
Das pasto suave. 

A t í , pues , clamamos 
Buscando piedades: 
Ea pues, Señora, 
No nos desampares. 

Es t u Escapulario 
La cadéna grande 
Con que se aprisiona 
E l dragón infame. 

Vuelve ya á nosotros, 
OL. piadosa Madre, 
Tus benignos ojos 
Llenos de piedades. 

Pues con tu defensa 
Viven tus Cofrades 
Libres de peligros 
Y de todos males. 

Muéstranos^ María , 
Benigno y afable 
De t u puro vientre 
E l fruto admirable. 

Es contra el infierno 
T u poder tan grande, 
Que libras las almas 
De eternos volcanes. 

Si por nuestras culpas 
Penas á millares 
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Merecemos todos. 
T u favor nos salve. 

Y si al Purgatorio 
Bajan tus Cofrades, 
Pedimos, Señora, 
Que al punto los saques. 

¡ Oh clemente! ¡Oh pía! 
¡Oh candida, ave! 
¡Oh dulce María! 
Salve, salve, salve. 

SETENARIO MARIANO 
CON EL CUAL 

cada dia de semana se suplica a la Virgen su singular pro­
tección püra ganar las indulgencias .del santo Escapulario, 
haciendo memoria de los siete Dones conque el Esfir i tu San­
to adornó su pur ís ima alma y de las siete perfecciones de ' 
esta divina Señora, 'que son: Cuerpo más perfecto, Alma 
más santa, Vida más excelente, Dignidad más alta, 
Muertó^mas dichosa, Asuneion más gloriosa y más sobe­

rana Coronación. 

ORACION PREPARATORIA PARA TODOS LOS DIAS. 
Oh divina fénix María ,• que en la Arabia más 

feliz de vuestra purísima alma formasteis la pira 
más preciosa de los más fragantes aromas de 
vuestras perfecciones, y batiendo Jas alas de 
vuestra ardiente caridad por Dios y el prójimo á 
impulso del Sapientísimo ñat de vuestros dulcí­
simos labios, os abrasasteis en los rayos del Sol 

J 
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increado, renaciendo más dichosa en la bellisima 
humana divinidad; enviad, Señora, un Serafín de 
los que gozosos besan vuestras virginales plantas, 
que con la redundancia de su fino amor acrisole 
mis labios y purifique mi corazón, ilustrando mi 
entendimiento ó inflamando mi voluntad para que 
dignamente os pueda alabar. 

Sigúese ahora rezar siete veces el Padre nuestro, Ave 
María y Gloria Pa t r i , y después la oración del dia. 

®11ACI€OT ¡EPAMA JEHL 1 5 ® M I M © © . 

Don de Sabiduría. 

Oh Virgen Sacratísima , Madre de Dios, Reina 
de los Angeles y Señora nuestra, fragante rosa de 
Jericó y florida vara de José, que'radicada sin 
nudo de culpa original en el jardin del Carmelo, 
adornada de su belleza, creció vuestra bellísima 
persona sin corteza de actual delito , candido lirio 
de la Santísima Trinidad, y coóstftuida protectora 
especial de los Carmelitas, se dignó vuestra pie­
dad vestirlos del santo escapulario contra todo 
mal; os ruego. Madre de caridad, por la eminente 
sabiduría con que el Divino Espíritu dotó vuestra 
santísima alma; os digneis ayudarme á merecer 
hoy las indulgencias del santo escapulario y el 
debido aprecio á las cosas celestiales, para que 
considerando .que mil años á la vista del Señor son 
como el dia de ayer que pasó, me emplee sin in­
termisión en amar la suma bondad de Dios. Amen. 
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O R A C I O M P A R A I Í I j ^ U l l í E í S , 

Don de Entendimiento. 

Oh Virgen Santísima, Madre de Dios, Reina de 
los Angeles y Señora nuestra, carroza purpúrea 
de encendida caridad y" reclinatorio dorado del 
Verbo encarnado, Salomón sapientísimo de la 
gracia; por el sublime entendimiento con que el 
divino Espíritu dotó liberal sobre todos los Que­
rubines vuestra santísima alma, humildemente os 
ruego, Madre y protectora de los que vestimos 
vuestra celestial divisa, el santo escapulario del 
Carmen, os digneis ilustrar mi rudo entendimien­
to y esforzar mi voluntad, para que acertando á 
merecer este dia con vuestra gracia las indulgen­
cias de vuestra Hermandad, me haga digno de sus 
grandes privilegios, y viva siempre empleado en 
cuanto sea del divino agrado. Amen. 

O i t A C I O i V P A M A WJL M A R T E S . 

Don de Consejo. 

Oh sagrada Virgen María, Madre de Dios, Reina 
délos Angeles y Señora de los hombres, cpie ejer­
citada, prudentísima Abigail de la gracia, en la 
vida más excelente, merecisteis del Altísimo el 
sumo grado: á vuestras virginales plantas mi co­
razón postrado con la más profunda veneración, 
os ruega, por el esclarecido don de Consejo con 
que el Divino Espíritu adornó ^vuestra preciosísima 
alma , diciendo su i Sabiduría que á vuestra pru^ 
dencia deben su corona los príncipes y el acierto 
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los legisladores, os digneis dirigii* mis •poíencias y 
sentidos para que acierte á merecer este dia las 
indulgencias de vuestro santo escapulario, y que 
con vuestra protección me ejercite en bien del 
prójimo y agrado de Dios. Amen. 

Don de Fortaleza. 
Oh Yírgen soberana, Madre de' Dios, Reina de 

los Angeles y Señora nuestra, ciudad de refugio y 
torre hermosa de David, que adornada de los es­
cudos del Carmelo, y vestida de su celestial hábi­
to, habéis mostrado que sois protectora especial 
de sus hijos; por el don de prodigiosísima Forta­
leza con que el Divino Espíritu engrandeció vues­
tra santísima alma, para elevaros á la dignidad 
más alta que pudo caber en pura criatura, que es 
el ser Madre de Dios; os ruego, postrado humil­
demente en vuestra presencia, defendáis mi pobre 
alma de los lazos del común enemigo, para que 
auxiliada de vuestra poderosa gracia merezca es­
te dia las piedades divinas, logrando las indulgen­
cias del santo escapulario, y_ que fortalecida con 
tan singular favor resista los insultos de la culpa, 
j cumpla fielmente los preceptos de Dios. Amen. 

O R A C I O I V P A I S A E l . J U E V E S . 

Don de Ciencia. 
Oh Sacratísima Virgen María, Madre de Dios, 

Rema de los Angeles, Doctora de los Apóstoles, 
Maestra délos Evangelistas y especial abobada de 
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los Carmelitas, que dichosamente instruidos de 
vuestro dulcisimo trato y amabilisima conversa­
ción, asistiendo á vuestra más dichosa muerte, 
merecieron para su Religión la continuación per-
pétua de vuestra singular protección; postrada 
mi alma á vuestros virginales piés humildemente 
os ruega, por el admirable don de ciencia que 
con tanta amplitud os concedió el Divino Espíritu, 
os digneis instruirme en la observancia de las 
cristianas máximas, para que preservado del con­
tagio de la culpable ignorancia, logrando por vues­
tro poderoso auxilio este día las indulgencias del 
santo escapulario, merezca por su soberano favor 
vivir y morir en gracia de Dios. Amen. 

Don de Piedad. 
Oh Virgen Santísima, Madre del amor hermoso, 

consuelo de afligidos, refugio de desamparados y 
amparo seguro de los hombres; refugiada' mi al­
ma a vuestra soberana protección mediante el es­
cudo del Carmelo, y postrada humildemente á 
vuestras bellísimas plantas implorando vuestro fa­
vor, os ruega con el más intenso afecto, por el 
don de eximia piedad con que os distinguió en­
tre todas las criaturas el Divino Espíritu desde el 
primer instante de vuestro purísimo sér hasta el 
de vuestra gloriosa Asunción, para constituiros 
íróiio permanente de sus misericordias, que vol­
váis á nosotros vuestros benignos 'virginales ojos, 
ahuyentando de nuestros corazones las tinieblas 
d é l a culpa, para que mereciendo este día por 
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vuestro agrado las indulgencias de vuestro santo 
escapulario, logremos después de este destierro 
ver á Jesús, fruto de vuestras purísimas entrañas, 
en el gozo eterno. Amen. 

O R A C I O M P A B I A EI4 N A B A B O . 

Don de Temor de Dios. 

Oh Virgen Sacratísima, Madre de Dios y pro­
tectora especial de los Carmelitas, que por haber­
se hospedado en vuestro virginal tálamo el Verbo 
encarnado, engrandeció vuestra sacratísima per­
sona con la más magestuosa Coronación, y 
siendo reconocida en cielos y tierra Madre del 
Criador, todas Jas generaciones os aclaman Biena­
venturada, porque en vos obró cosas grandes el 
Señor, que resiste á los soberbios y exalta á los 
humildes de corazón; os ruego, Emperatriz sobe­
rana, por el santo temor en'que el Divino Espíri­
tu os crió, que crucifiquéis mi alma con este pre­
cioso don, para que humillada en su servicio, 
mereciendo este dia las indulgencias del santo es­
capulario, por su medio logre para siempre la 
gracia de Dios. Amen. 

le;. 


